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A lo largo de la literatura universal hay autores que parecen 
condenados a una sola obra, a esa que, por otro lado, le ha abierto 
los caminos para entrar con letras doradas en la historia. Así Dante, 
así Cervantes y así Boccaccio, autor que ha quedado, en parte, 
sepultado por los cien maravillosos relatos que conforman su De- 
camerón. Los textos del conocido como período napolitano, que 
abarca desde el 1327 al 1340- 1341, en que destacan la Coccia di 
Diana, Filócolo, Filóstrato o Teseida delle nozze d'Emilia, o los 
primeros que compuso en Florencia -Elegia di madonna Fiam- 
metta o las Ninfale filosan* han gozado de una desigual fortuna 
de difusión, en absoluto comparable a sus obras de madurez, en 
que el Corbaccio se presenta como una isla en vulgar en el magní- 
fico océano de erudición que escribió Boccaccio después de su 
cnicial encuentro con Petrarca: Buccolicum carmen, Genealogia 
deorum gentilium, De casibus virium illustrium, De montibus o De 
mulieribus claris. Si la primera recepción castellana de las obras 
del Certaldés, allá por el siglo Xv, tuvo en las traducciones de Pero 
López de Ayala de sus De casibus virorum illustrium que se volcó 
con el título de Caída de príncipes, y en la figura del Marqués de 
Santillana, que atesoró diversos códices en italiano y latín e impul- 
só algunas de sus traducciones, sus puntos de referencia, una situa- 
ción similar parece que se ha ido reproduciendo en el siglo xX, en 
que destacan algunas traducciones del Decamerón (hasta llegar a la 
espléndida de Mana Hemández del año 1994), la edición -en oca- 
siones electrónica- de las traducciones castellanas de algunos de 
los textos latinos antes mencionados' y la ausencia, casi total, de 
traducciones modernas del resto de la producción boccacciana. 
Este panorama -un tanto desolador- se ha llenado de matices más 
esperanzadores en los últimos años, gracias a la colección dirigida 
por Carlos Alvar, "Clásicos medievales", de la editorial Gredos. En 

' Véase, para las referencias concreias. nuesha monografía Literatura romanica en b- 
temet. l .  Lm textos, Madnd, Castalia. 2002. 



1997, kilaria Hernández publicó en esta editorial su traducción de 
Las ninfas de Fiésole, y ahora, en el 2004, Carmen F. Blanco Val- 
des hace lo mismo con el Filóloco. 

Fiammetta, la eterna enamorada de Boccaccio le sugiere la ma- 
teria de la historia, en un pasaje conocido por muchos, pero que 
vale la pena volver a recordar, ahora con nuevos acentos y matices 
gracias a la traducción de Carmen Blanco: "Te ruego, en recuerdo 
de esa virtud que viste en mis ojos el primer día en el que a mi, por 
fuexza de amor, te sometiste, que dediques tus anhelos a componer 
un pequeño libro, en lengua vulgar, en el cual se contemple desde 
el nacimiento, enamoramiento y aventuras de los dos amantes, 
hasta el final de sus días" @p. 78-79). Y el autor, ese 'lo" presente 
en la obra que llena el discurso de una curiosa conversación entre 
las diferentes voces narrativas, se pone manos a la obra, aunque se 
alejará, un tanto, de algunos de los deseos de la joven dama: la 
historia acabará en el momento en que los amantes recuperen el 
"espacio" propicio para su amor, y a la narración de este amor -tan 
perfecto, tan cortés que se convierte en el ideal ansiado por el autor 
para su relación con su Fiarnmetta- dedicara no un "pequeño libro" 
sino una surnma de saberes que en la traducción de la profesora 
Blanco Valdés se extiende a más de setecientas páginas. Texto 
convertido en una compilación compleja en que el autor hace un 
alarde y demostración de diferentes fiientes de saber, que le llevan 
a defender una estructura abierta, con diversas historias y comenta- 
rios intercalados, tan del gusto de la época. Fuentes de saber que, 
en ocasiones, g o z .  de una difusión independiente al texto que le 
dio lugar y sentido, como serán las famosas "Questioni d'amore", 
que en castellano en el siglo x v ~  gozarán de una particular difu- 
sión, ahora, por fin, recuperada gracias al descubrimiento de un 
nuevo ejemplar de la primera edición sevillana de 1541 realizado 
por M" de las Nieves Múñiz ~ ú ñ i z ~ .  La diversidad de materiales y 
de tonos dentro de la obra ha sido uno de los retos a los que ha 
tenido que enfrentarse la traductora -al que no hemos de olvidar 
sumar el de la extensión, nada desdeñable, en los tiempos que co- 
rren-. En este sentido, me parece muy acertada la opción toma& 
de realizar una traducción "lo más literal posible", como medio 
para poder trasladar al español actual la cadencia latinizante de 
algunos pasajes -tan buscados, tan elaborados-, el juego cortesano 
de tantas conversaciones y la búsqueda de un ritmo particular para 
cada momento de la narración, para cada momento de las vivencias 

' Véase "Sobre la traducción española del Filocdo de Boccamo (Sevilla 1541 ) y sobre 
las Treize eleganter demandes d'amours", Criticón, 87-88-89 (2003). pp. 537-551. Ahora 
puede c o n s u b  el pdf en Iotemet en la siguiente dirección del Centro Viriual del Instituto 
Cervantes: hn~:licvc.ccrvantes.cs/obreflcrih~0nfPDF/087-O88-089/O87-088-O89 543.odf 



desesperadas de los protagonistas. El resultado es un texto que se 
lee con gusto y que da cuenta de las diferentes modalidades narra- 
tivas que la incipiente "novela" estaba experimentando por aque- 
llos años. 

Y junto a la traducción, Carmen Blanco nos ofrece una intere- 
sante Introducción dividida en dos grandes puntos: "Contexto his- 
tórico" (pp. 7-24) y un análisis de la obra (pp. 25-55), organizada 
en cuatro aspectos: "Narración y estructura", "Tiempo del relato y 
espacio geográfico", "El Filócolo y el Cantare di Fiorio e Bianci- 
fzore" y "El episodio de las Questioni damore". Gracias a los da- 
tos aquí aportados, el lector consigue tener una idea clara del mo- 
mento histórico en que se compuso la obra y de las características 
mas sobresalientes de la que es considerada como "la primera obra 
narrativa que Boccaccio decide afrontar en prosa y en la que tra- 
bajó, según sus propias palabras", muchos años. 

En este sentido, son muy interesantes las paginas dedicadas a 
analizar la relación con el poema fiancés Le conte de Floire et 
Blancheflor, el de la versión del siglo xIi, así como con el texto 
italiano 11 Cantare di Fiorio e BianciaJore, que permite un mejor 
conocimiento de los modos de difusión de los textos y de la crea- 
ción como medio de transmisión de los mismos, en que la "ina- 
terie" se va manteniendo casi inalterable para potenciar la adapta- 
ción a un determinado ámbito de recepción en el "sen", siguiendo 
los preceptos básicos indicados por Chrétien de Troyes en el siglo 
xrrr. Boccaccio pudo tomar la anécdota de los amores de Flores y 
Blancaflor a partir de estas o de otras versiones -e incluso, a partir 
de una difusión oral-, pero la labor del escritor, de ese "yo" que se 
hace presente desde el "exordio" no es la de perpetuar una deter- 
minada historia -labor que le compete a los copistas, más bien-, 
sino que su finalidad es la de otorgarle nuevo sentido, nuevas fina- 
lidades de acuerdo con el particular "espacio textual" que forma 
con sus receptores, esos que en el Filócolo llegan a tener un nom- 
bre y una presencia fisica, como lo es Fiammetta, el motor (apa- 
rente) de todo el complejo código sígnico ideado por Boccaccio 
allá por 1339 o 13401 134 1. ¿Finalidad didáctica? ¿Finalidad artísti- 
ca? Por esta última parece decantarse la traductora: "Quizá, desde 
este punto de vista, la intención de Boccaccio podría haber sido, 
simplemente, el tratamiento artístico, culto y noble de un argu- 
mento, de una historia, de una leyenda muy conocida en su época y 
que durante años hubiese comdo en forma de versión popular oral, 
pues no cabe duda de que Boccaccio, rescatando esta historia, por 
petición de Fiammetta, al final consigue convertirla en arte" (p. 
44)- 



Un aspecto muy curioso de la obra, que nos ofrece una imagen 
más certera de la curiosa relación que la cultura medieval prehu- 
manista -especial la de corte italiano- estableció con la cultura 
clásica, es la aparición de los dioses dentro de la narración como 
parte integrante de la misma, de la fusión, sin fisuras, sin proble- 
mática & la cultura cristiana coetánea con lo que podía saberse -y 
1- de las costumbres paganas. En este sentido, no me parece 
adecuado hablar de "anacronismo" a la hora de constatar algunos 
desajustes en lo que se sabe -hoy en día- sobre diferentes épocas y 
el uso que el autor, en este caso Boccaccio, hace de estos datos en 
la configuración de su texto. Así, Carmen Blanco dedica unas pá- 
ginas @p. 34-38), dentro del apartado "Tiempo del relato y espacio 
geográfico*', a preguntarse por las razones que le llevan a Boccac- 
cio a situar la acción en un particular momento histórico: entre los 
años 537 y 555, que corresponde con los del periodo del Papa Vi- 
gilio, dentro del reinado del emperador Justiniano (entre 527 y 
565). Momento histórico que sólo se hará evidente en las ultimas 
páginas de su texto, y que se aleja de la cronología histórica que 
aporta el conte h c é s ,  que si& la acción en el siglo wn, dado 
que Flores y Blancaflor interesan para completar el ciclo épico del 
emperador: los dos enamorados son los padres de Berte, la madre 
& Carlomagno. Desde una posición actual, los datos aportados en 
el texto resultan, a todas luces, anacrónicos: "Si desde el primer 
momento se hubiese tenido conciencia de que los hechos se desa- 
rrollan en el siglo VI, jcómo se podría explicar el espíritu medieval 
presente en toda la obra, no sólo en el contexto medioambiental, 
feudal y cortés hasta su más mínimas consideraciones, sino en los 
principales personajes?" (p. 37) ... y más adelante: "Si desde el 
primer momento de la narración el lector tuviera conciencia de la 
datación histórica, jcómo podría llegar a comprender todos los 
anacronismos que el autor iiega a cometer?", como por ejemplo 
hablar del rey Felice como un rey musuimán que tiene su corte en 
Sevilla, cuando en aquella época en Hispania se encontraban los 
visigodos. Pero, jes esta la posición y el modo de comprender el 
pasado por parte de Boccaccio y los lectores de su época? Por su- 
puesto que no, como indica la misma traductora páginas más ade- 
lante: "Cfeemos que a Boccaccio no le causa ningún problema el 
no ser coherente con la cronologia histórica. Su intención, tónica 
general por lo demás en toda la obra, es rescatar el mito, es decir, 
o h x ~  los momentos más ilustres, wresentativos y, en conse- 
cuencia, más conocidos de cada una de las ciudades, culturas, tra- 
diciones o leyendas que aduce" (pp. 39-40). Incluso podríamos ir 
más alla no existe en la cultura medieval la conciencia de una 
línea cronológica, una "cronología histórica", en que el hombre va 



modificando el mundo, su propio mundo; todo se observa, todo se 
comprende desde una conciencia superior -la divina-, en la que el 
tiempo no tiene sentido, no tiene razón de ser; conciencia superior 
que permite mirar al pasado -a su pasado- con los ojos de su pre- 
sente, de intentar actualizar el mundo recibido a imagen y seme- 
janza del mundo que se vive, e incluso -y ahí está la curiosa rela- 
ción con la cultura clásica a la que antes hacía referencia-, de 
transformar ese mundo coetáneo según las palabras y las expresio- 
nes del pasado clásico, de ahí que a la monjas se les identifique con 
"sacerdotisas de Diana, con velos blancos y vestidas con ropajes 
negros". Que el rey Felice sea musulmán es importante no para 
reflejar un momento histórico real sino para posibilitar un final del 
todo feliz: Flores recupera a su amada y al tiempo, gracias a ella, 
abre su corazón al cristianismo, consumándose de este modo la 
felicidad perfecta, que no sena posible si tan sólo hubiera triunfado 
el Amor. 

Filócolo, este ''mi pequeño libro" en palabras de despedida del 
autor, encierra en sus páginas cientos de momentos de placer; con- 
serva en él las huellas de joven escritor que está llamado a ser uno 
de los más grandes de la literatura rornánica; y permite un acerca- 
miento a los primeros pasos de una narrativa que busca en el erici- 
clopedismo, en la compilación uno de sus mecanismos de escritura. 
Texto magnífico del periodo napolitano de Boccaccio que ahora, 
por fin, de la mano diestra de Carmen Blanco Valdés, está a dispo- 
sición para ser disfrutado por cualquier lector español; texto que 
permitirá apreciar al autor certaldés más allá de la siempre sombra 
genial de su Decamerón. 

José Manuel Lucía Megías 
[Universidad Complutense de Madrid] 

Clemente Sánchez, Libro de los exemplos por A.B.C., edición 
crítica, estudio y notas de Andrea Baldissera, Pisa ETS para la 
Universidad de Pavia, 2005,470 págs. 

Esta edición critica del Libro de los exemplos por A.B.C de 
Clemente Sánchez, debida al filólogo italiano Andrea Baldissera, 
marca la aparición decisiva de una obra importante para la compre- 
sión de la mentalidad y ambiente medievales, por tratarse de un 


